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DIARIO DE LOS COMISARIOS DE GUERRA DEL EJERCITO DEL PUEBLO

fo 'dados: Recoged las 

vainas; no (fcipeidiciar 

municiones. A P R O V E ­

C H A D  B IE N  T O D O  

E L  M A T E R I A L  D ^  

G U E R R A

V I S I T A S  E N  E L  

F R E N T E
Rl dfa 4 del corriente non ha 

visitado el general Rodríguez 
Alnntccón, acompañado del jefe 
de la Brigada teniente coronel 
Rovlra, viendo el estado satis> 
fnctorio de nuestros tropos y bu 
acuartelamiento.

Formaron loa compañías do 
retaguardia pertenecientes al 
cuarto batallón, a las que dlrí> 
gió iiiiaH palabras el general 
Rodríguez Mantecóni hablándo­
los (Kin gran ardor y terrainnn- 
*o con vivas a la Repfibllca es> 
pafinlsi, que fueron contestados 
con el máximo entusiasmo por 
todos los camaradas.

También hizo elogios del ser­
vicio sanitario, al que encontró 
en perfecto estado de higiene, 
felicitando efusivamente a to-
dOM. ^

¡Salud, general!
P.

CorreeponsaJ B. 42.
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La mejor m a n e ra  de desbaratar los planes
enem igos es a co sa rle  en todos los sectores

#
Pasan los dias y la sifuactón en el frente de Madrid 

sufre muy pocas modifícaciones. El Ejército faccioso, con 
su técnica, su táctica y sus hombrea ha fallado en todos 
sus intentos. Y  si hay alguna modiñcación, es a nues­
tro factor. Lo hemos <íefeniVo en el Jarama, en donde 
tuvo que refroce</er. Cuando creyó podernos fomor por 
sorpresa en El Pardo y en el Parque del Oeste, sufrió 
durísimos golpes, perdiendo algunas posiciones.

Hemos encontrado el camino. Ya no son los dias en 
que nuestras tropas tenían que replegarse ante el em­
puje del Ejército invasor. La org^onízoción, el armamen­
to y la voluntad de nuestros combatientes han cambia­
do la fisonomía de la situación. Franco, Hitler y Muaso- 
lint han fracasado.

Si ese es el camino, por ese camino debemos segutr.
Los heroicos soldados del pueblo que tan valientemente 
han cortado el avance enemigo sobre nuestra capital 
sabrán utilizar ese entusiasmo para pasar de la defen­
siva al ataque.

Tenemos un solo jefe para todo el frente de Ma­
drid: el general Miaja; un solo Estado Mayor. Todos 
debemos obedecer a las órdenes de ese Estado Mayor 
y estar dispuestos a realizar las acciones que mande. Al 
enemigo hay que acosarle por todas partes y en todo 
momento con golpes de mano o acciones en grande des­
de Aran juez a la Sierra. De esa manera, a su fracaso 
de entrar en Madrid seguirá su derrota definitiva.

Está visto que todo conMste en buscar trabas para la apli­
cación del control, Portugal se niega a que sus puertos estén 
PigiJades por unidaecs de la flota soviética. Sus amos le han 
impuesto esta nueva actitud para ganar tiempo. Porque de no 
acceder Portugai al control ruso será preciso elaborar un nue­
vo plan,

i y  es sejuto que no accederá, por lo menos hasta que ha­
yan sntrado en España un fittmero suficiente de italianos y 
alemanes.

Bl ture; ha recibido de la U, R, S. S, un comu-
fiicado dando cuenta del paso de algunos buques de guerra 
TUSOS por el csirecAo de los Dardanelos, Es seguro que esta 
«o ta  tiene relación con la guerra civíí española y que el Oo- 
Incrno ruso, cansado de las piraterías fascistas en el Aledile- 
rraneo Aa decidido que sus buques frecuenten los mismos lu­
gares que ios barcos d ’  ¡/«erro fascistas,

• »  «

• Otra nueva complicación en el plan de control. Ahora es 
Alemania la que se niega a pagar en oro los gastos que le ori­
gina la ímplantació-. de dicho plan.

El Mediterráneo se va a ver muy concurrido. Las flotas 
inglesas metropolitana t. dcl Mediterráneo, después de las ma­
niobras efectuadas, han /ondeado en Oibral/ar, Es una manta 
la que han tomado las Marinas de guerra de Parias naciones 
de encontrarse todas en el mismo sitio.

Anécdotas ĉ el frente

La h ig iene

y Fá guerra
N i la higiene ni Ja gue­

rra, ni mucho menos la re­
lación entre si de las dos 
son cosas para tomarlas a 
broma. Sin embargo, no 
deja de tener gracia el si­
guiente diálogo cazado al 
vuelo:

— Voy a criar p i o j o s  
como gambas.

— y  cl gusto que te va a 
dar luego rascarte.

Ignorancia
Carnicería de uno de esos 

pueblos donde todavía que­
dan resabios de la tradi­
cional prevención campesi­
na para con los forasteros, 
auitque éstos sean comba- 
iienies del pueblo y por su 
libertad, que, aprovechan­
do un relevo, quieren ha­
cer un extraordinario,

— ^Quince pesetas d o s  
HJos de chuletas f  /Ni que 
fuerais facciosos! Por las 
obras se os puede confun­
dir.

En fin, una serie de pro­
testas que hacen contestar 
a los comerciantes:

— Bueno^ mirar; es que 
como somos de pueblo no 
sabemos nada.

R. C.
Aran juez.

P A R T E  D E  G U E R R A

Se rechazan dos ataques enem igos, 

causándoseles muchas hajas

Nuestras tropas vuelan un puente que los 

rebeldes habían hecho sobre el M a  nzanares

Anoche se facilitó el siguiente parte de guerra i
«FRENTE DEL CENTRO.— En la noche pasada, en 

los sectores de El Pardo y Ciudad Universitaria, los re­
beldes atacaron violentamente con bombas de mano, 
intentando avanzar.

Nuestras tropas rechazaron enérgicamente ese ata­
que, obligando a replegarse al enemigo.

Mediada la noche, las fuerzas facciosas reanudaron 
el ataque, esta vez con toda cíase de armas.

Nuestros soldados, haciendo gala de su pericia f  
habilidad, destruyeron ese segundo ataque en toda su 
extensión, castigando a los rebeldes y causándoles mu­
chas bajas.

A  las !Z3,30 de ayer, una gran explosión eníél río 
Manzanares efectuada por nuestra tropas produjo la 
voladura de un puente que los facciosos habían tendido 
por dicho río.

La Aviación enemiga no ha dado señales de activi­
dad más que en los sectores de Guadalajara.

En los demás sectores, sin novedad digna de men­
ción.»



L A  VOZ  DEL C O M B A T I E N T E

Á M E T R Á L L Á D O R Á S
(Continuación.)

Eje.—E» común al torno *y 
palanca. 3' consiste en una va­
rilla de acero con cabeuk I ( f i­
ja ra  24): refuerzo cilindrico 
para apoyo del muelle del- fia­
dor, que |>or el otro extremo

tes de sierra de la rueda pro­
pulsora.

Clavija de sujeción del solar­
te (fig. 26).— Es una pieza de 
acero abierta longitudinalmente 
en su parte anterior para dar 
elasticidad a la rama I del mue­
lle que así se forma. El extre­

desransa en el escalón 13 (figu­
ra 20) dcl soporte: vóstago con 
rebajo 2 (fig. 24) para dismi­
nuir rozamiento en el interior 
dcl árbol; garganta 3, en don­
de ajusta el embrague del fia­
dor. 3' tope 4, que se apoya en 
un escalón interior de este em- 
bnigue.

FÍndor.—Sirve para limitar el 
giro del tomo e inmovilizarle, 
estando construido por el bra­
zo 1 (fig. 2ri). que tiene una 
uña 2 en su extremo Ubre, la 
cual se acuña en los dicutes dr 
Bicrm de lo rueda propulsora,

mo anterior está redondeado a 
fin de facilitar su introducción 
en el encastre del sojmrte. El 
escalón 2 Ic sirvo de guia en 
diolio encastre, y el tope 3 Umi­
ta su Cfitnidu cn el mismo. El 
mango 4, de cabeza esférico, 
sirve para el manojo de la cla­
vija. Esta impide la suUda del 
so|Hirtc por el lado Izquierdo.

derre.-^Es la pieza destina­
da a introducir tos cartuchos cn 
la recámara, manteniendo a és 
ta obturada todo cl tteni|K> qtu* 
tarda c! proyectil en salir del 
cañón.

/-ty i  o

c m

permitiéndole girar un dozavo 
de vuelta cn el mismo sentido 
cn 4ue lo efectúan ta:> $»RujtiH 
de ún reloj, e impidiendo los 
giros en sentido contrario; el 
embrague 3, que envuelve a la 
garganta del eje, con escalón 4 
para detener a su tope, y la co­
ta 5, sobre la cual actúa lu uña 
pequeña del cerrojo cuando se 
desea dosvlar cl fUidor para de­
jar loi'o al torno. Como com­
plemento de lu pieza descritu 
Jiay que eonsiderur al muelle 
del fiador 12 (fig. 24), que es 
de forma helicoidal 3* se aloja 
en el cojinete anterior del so­
porte, u|M)yándose por un extre­
mo eii el resalte Interior de dl- 
tJio cojinete, y por el otro en la 
cabeza dcl eje, con lo cual obli­
ga al brazo del fiador a enca­
jar constantemente en los dlen-

Las figuras 26 bis, 27 y 28 
nos Indican los dclnllcs que con­
tiene este meeaMlsnip, que hoi> 
los slgnlentes;

Kn la cara anterior se dlstin- 
giieii los (talicntes 1 y 2, que se 
adaptan a ks escalones del ca­
ñón y en unión de la eal>ezu del 
extractor sujetan cl culote del 
cartucho. DieJm cara tiene ku 
fondo de taladro, presentando 
la rosca S con objeto de atorni­
llar el grano. La ranura 4, si­
tuada entre los dos salientes, 
guia los movimientos dcl tope 
del expulsor, en combinación 
con lu canal 5, cn donde juegu 
el talón del referido expulsor.

Loa dos v a c i a d o s  6 están 
practieado.s pura reducir peso 
ul conjunto, y et chaflán 7 para 
evitar los rozamientos del cie­
rre con los cartuchos del carga­

dor en su s movimlcatos de 
avance y retroceso.

Costado derecho: En él te en­
cuentran: e I alojamiento del 
extractor A, coa fondo 8, pura 
apoyo do su muelle; escotadu­
ra 9, qae sirve para el deearme; 
la caja 10 de la cola del extrac­
tor, y el puente 11 para Hml- 
tar loa avaucea dcl extractor.

En el e.x4reme posterior hay 
una media caña 12, en la cual 
eticnja el pico dcl émbolo en el 
acto de disparo. En la parte- 
inferior se observan el ojal m. 
con las guías 13, que sirven de 
apoyo a los nervios dcl puente 
del émbolo, con lo cual se de­
termina la unión de esta pieza 
y el cierre, pudiendo separarse 
fácilntente por estar interrum­
pidas aquéllns en su parte an­
terior. .\ ambos lados del cie­
rre y en su extremo posterior 
se ven las ¡icstañas II. que jue- 
gí»n CTtre los nervios y tos re­
sultes guias del cajón de los 
mecanismos, dirigiendo los des­
plazamientos de aquél durante 
las o}>eraeiones dH automatis­
mo. En el interior dcl cierre se 
aloja cl percutor.

(Continuará.)

LA TOMA DE OViEDO

Kuesfras fuerzas con­

quistan nuevas posi­

ciones efe gran Valoi 

esiraiégico

Gijón.—Continúa la penetración 
fie laa fuerzas leales por el barrio 
de Korno, habiendo llegado nues­
tros milicianos, como es sabido, 
hasta.villa «EuzkadU. Cincuenta 
metros separan las trincheras ene­
migas de las nuestras. Los edifi­
cios que antes ocupaban los fac­
ciosos son ahora admirables pa­
rapetos nuestros y los boquetes 
qttc en sufi muros abrió nuestra 
Artllleria son ahora troneras ües- 
ic las cuales se castiga a los de­
fensores de las posiciones faccio­
sas. Hacia la izquierda queda el 
campo de maniobras, que hosti­
lizan ios rebeldes desde oi Hos­
pital.

Con la posesión de los últimos 
puntos logrados por cl barrio del 
Fresno se esfuman las últimas es­
peranzas de los sitiados, pues es­
tas posiciones en nuestro poder 
destruyen cl valor estratégico de 
las poBiciones rebeldes del Cemen­
terio Viejo y de laa Adoratrtccs. 
Bl mando enemigo lo sabe y de 
ahi su interés en una reconquista 
Imposible. Estas posiciones son la 
clave para dar entrada en la du­
dad a un ejército enardecido y an­

CONSEJOS TECNICOS

M a n e r a  d e  p ro te ge rse  

c o n t ra  Jos g a s e s
IV

Indicios de ataque
La emisión de nubes de sustancias tóxicos puede ser pre­

vista por los indicios que se observen en la linea enemiga, ta­
les como: el transporte de material; la preparación de o.sen- 
lumicntos especiales; el continuo examen que o' enemigo hará 
de las condiciones aerológicos, mediante lanzamiento de glo­
bos; los ruidos metálicos durante la noche, si éstos no se di­
simulan con cl ruido que produzcan las amef rallado ras ol 
funcionar; los receptáculos, que es posible que destruya la A r­
tillería propia en cl curso de sus iMmbardeos, y que produci­
rá una iMfqueña nube; la actividad con que cl enemigo drs- 
lyega de su parapeto cuanto pudiera estorbar la emÍHÍón; las 
señales luminosos de órdenes que haga el mando, 3* ol silbido 
que produce la emisión, característico de la salida a presión.

Vna vez lo nube producida se revelará ni servicio de vigi­
lancia por su opacidad.

El bombardeo con pro3’ectiÍos o bombas no so denota más 
que cuando la nube está producida o on período de form.aciún 
por acumulación de nubes de pequeño volumen. Sin embargo, 
la observación de los proyectiles y dcl ruido que produzcau al 
hacer explosión pueden dar algún indicio antes de que lu nube 
comience a expansionarse. En especial cuando las expiosiones 
débiles van acompañadas de otras correspondientes a grana­
das rompedoras existe cierta certidumbre de que el bombar­
deo se efectúa con iperita.

Cuando el enemigo lance sustancias tóxicas después de una 
preparación artillera es de temer que a La emisión siga un 
iita((uc de Infanterio. El personal todo dcl terreno preparado 
pondrá, a la primera señal de alarmo, los máscaras indivi- 
dinilcs cu posición de CHiieni, y acto seguido, en cuanto se dé 
la señal pertinente, se colocará dicho aparato en posición de 
protección.

Como norma gcncntl, no debe quitarse la m.áscara cn cuan­
to Cermlnc el ataque o emisión de gases. Unicamente en cl 
intervalo entre nubes deberán revisarse tas máscaras y corre­
gir las protecciones de los abrigos sin efectuar ninguna obra 
que prtKluzca a los ejecutantes fatiga física.

Técnicos: ¡Colaborad en esta sección!

helante pop vcb»e cn laa prlncipa- 
Ica arterlaa de Oviedo, hecho fe­
liz que no tmxlará en producirse.

El enemigo Intentó atacar por 
el sector de Puerta Nueva. C^- 
yó contar con la aorpreaa. Nuoa- 
tros soldados esperaron tranquilos 
en loa parapetos y cuando loa ata­
cantes estuvieron a poca distan­
cia abrieron fuego nuestras ame- 
tnUladoraa y nuestros fusiles, sin 
que el pulso hiciera traidón a los 
quo los manejaban. Laa proximi­
dades det CementerioViejo queda­
ron sembradas de centenares de 
bajas enemigas. Frustrado el in­
tento, los rebeldes hubieron de re­
plegarse a toda prisa y de cual­
quier manera hasta sus guaridas.

Se sabe que el ataque de ante­
ayer ai monte de la Verruga te­
nia como objetivo Trubla. Acu­

mularon los rebeldes sus mojoreal 
sfccU\)os, llevándolos incluso dcs«j' 
de el Escamplero y desdo cl in«' 
leríor de Oviedo. La lucha, quo 
fué terrible, se prolongó durante^ 
doce horas consecutivas. Nucstraas 
ametralladoras hicieron una ver*^ 
dadora carnicería cn laa filas 
tos contingentes rebeldes. Las 
jas que sufrió el enemigo en 
ataque pasan de un millar. Más^ 
de ciento cincuenta cadáveres s M  
encuentran todavía abandonadod^ 
en las cercanías de nuestras po«^ 
siclones, pues el enemigo no qui« 
90 o no pudo entretenerse cn rc« 
cogerlos.

Se confirma, por tanto, que el 
ataque al monte de la Verruga ha 
constituido un formidable iraca* 
30 para los sitiados cn la capital 
fisturiana.

Para  conducir con éxifo 

a las tropas
------ por R. G. ALBACETE (a!lérez] —
Una tropa no es culpable de sos fracasos o de­

rrotas: lo es prínclpalrocnte el je fe  que la dirige, 
pues, siendo éste el guia de ella, no cabe duda: no 
supo conducirla por el lugar en que, coordinando 
los movimientos tóctico.H y  al amparo de sus cono- 
cimicnto.H de estrategia y  astucia guerrera, había 
de conducir a la victoria.

Kl oficial y sargento, comandantes de sección 3’ 
pelotón, respectivamente, no solamente han de sa­
ber el número de hombres de que constan sus uni- 
<iades, que para entrar en combate se despliegan los 
escuadras 3* que éstos deben upoy*arse, con nutrido 
luego, en sus movimientos; deben saber muchas co­
sas más, algunas de las cuales más adelante tendre­
mos oca.sióii de ver*

I«n táctica tiene tal importancia en la guerra, que 
sin fila  es absolutamente imposible un Iriimfo, y no 
hay quo olvidar que en un movimiento táctico no 
puede buscarse una aventura. Cuando esto se hace 
tiene que obedecer a razone* rigurosamente e.\a- 
jnlnadas.

Un mal movimiento de una unidad en el avance 
no solamente puede ser la causa de una vergonzosa 
derrota y pérdida total de la fuerza que lo hizo, sino 
que también puede hacer rodar por tierra todo un

plan de operación. Esto no lo debe olvidar el coman­
dante. ni tampoco que tras si lleva un montón de 
hombres dispuestos a morir, pero también confiados 
cn sus conocimientos.

Los soldados, al lanzarse al ataque^ o, por mejor 
decir, al operar, no preguntan dónde van ni por qué 
camino o itinerario han de ir: no hacen más que 
obedecer a ciegas, porque de antemano depositaron 
su confianza en el je fe  que les dirige, que es preci­
samente el responsable de sus movimientos. Van 
unidos fuertemente por el alma del Ejército, que es 
la disciplina, 3’ se mueven nufomátlcamcnte cuando 
su jefe es diestro 3* ha sabido apoderarse de tod.is 
las voluntades de su fuerza.

Varias de las rosas por las cuales el mando ha 
de distinguirse son: por una fácil y pronta com­
prensión: rápida decisión: energía y valor en las 
resoluciones, y  oereno juicio cn todos los momentos 
y  circunstancias, especialmente en los de mayor 
riesgo.

Estas buenas nmlidadcs dcl)cn ir unidos a una 
completa instrucción profesional, tan variada y ex­
tensa que proporcione, además de un exacto conoci­
miento de la propia especialidad, el indispensable 
de tudas las armas.

El oficial, al recibir In orden de operación (avan­
ce), debe |K>ner todos sus sentidos en ella; estudiar, 
antes de actuar, con mucha prontitud, la misión u 
objetivo encomendado a sn sección, aclaramlo todos 
aquellos puntos que no los viera claros o entendiera 
mal. C'OmiTenctrado i>crfectamrntc de su misión, lla­
mará a los sargentos comandantes de pelotones y  
les enterará de los cd>JeUvos a cubrir, haciéndolo 
con toda claridad y  detalle, sin extenderse por eso

en dema.siados rodeos, que pudieran embrollar el 
verdadero objeto que se pretende baeer saber.

El pelotón, el elemento principal de acción del es­
calón do fuego de la Infanteria, combate siempre 
unido a otros |>or la misión encomendada a la com- ' 
panía. De su jefe depende, pues, el éxito de ta ope-' 
ración y la consecución de objetivos designados a 
la sección. .-\ctúa el pelotón por el movimiento, por . 
el fuego y por el choque, combinando estos tres me- ¡ 
dios de acción de forma de avance con ios peloto- ( 
DOS vednos para cumplir lo encomendado a la kcc- 1 
ción con las menores pérdidas posibles. En ello cs-T 
triba el principal cometido del pelotón.

Cuando cl fuego del enemigo sea intenso, cl ofi* 
cial deberá desarticular la sección cu pelotones; los 
sargentos desplegarán a éstos en orden de comba* 
te, aprovechando todos aquellos accidentes que (’l 
terreno presentase y procurando las dos cosas si­
guientes: presentar la menor vulnerabilidad posÍ* 
ble a las armas contrarias, y que sus hombres no 
so cobijen a! amparo de aquellos accidentes muy 
aislados, por llamar con.HÍderableineate la atención 
dcl enemigo.

En las marchas 3’ detenciones podrá el sargenln 
cambiar tas formaciones de su pelotón tantas vercfi 
como los accidentes del terreno o la intensidad 
fuego enemigo lo aconsejen. En cuanto al oficla^f' 
je fe  de la sec-clón, él será el que siempre designará 
distancias, intervalos, dirección dcl fuego 3' alzas n 
empicarse, nsí romo también todos aquellos detallcfi 
qne BUS conocimientos y  buen tocto le aconsejen.

(Continuará. X
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o i a b o r a c i o n

lot c o m isa r io s

El heroico com porlam ienfo de 

/Brigada m ixia P. U. Á .
|Cn el amancevr del;4ia ¿1 de 

feiircro, enront rúodoMÍ; Ia>i fuer­
zan d<* 4‘üta Brinda en una |m>- 
Klrlún de KC^unda tlnra de tuir- 
>;o, wc r«cH)o la urden dH K«du- 
do Mayor de pmuir a <icupar la 
primera linea; luiy que bajar 
por un tnrrrno que cntá coen- 
plctamento balido por la Arti- 
llfrta poemiKí^; pero estas fuer­
zas, pcrtcctamente desplegada» 
y adem&H protegHloA por iitu»- 
tnis haterhi-s, que hiiora rallara 
liiA memlgas, consiguen Ueg^ u 
U primi^m linea sin tener goc 
lomeatar nénguna baja. Be « íh  
» er%’a en los mucluu'tioH la ole> 
Rrta de jMiHar a operar, pues 
tienen grande» deseo» de en­
trar en comlxilc. Una vez colo­
cadas los fuerzas, se presentan 
los Jefes al Estado Mayor a rC' 
cIMr fn^nes; el alto mando le» 
comuakm que hay o r d e n  de 
avanre en tado el trente; lo» 
mundos reciben las instrnrclo- 
]ies de c l^ o  hay que operar en 
dleho axnnce, o Iimiedlatumen- 
te se pasa u preparar la opc- 
raclúit.

Lo» i»>mi»arloH dirigen una» 
breves pnlíibms a los irmchaclios 
para hacerte» c-omprendrr la im- 
porlaucia que tieno para nues­
tras fuerzas la poHlcl6n que hay 
que ocupar; irauscurren uno» 
minuto» de silencio, en que lo» 
muchachos esperan con ansie­
dad la orden de ataque; de pron­
to se ve aparecer a lo lejos un 
enlace, que se acerca rúpldamcn- 
te; es la orden tan esiierado, o 
Inmediatamente loe muchachos 
se prepamn; se han dado cuen» 
tn de que hoy que avanzar por 
Tinu ladeni qne esta completa- 
ra«»ifee batida por los morteros 
y amotralladumfi oncralgiM; pero 
esta» fuerza», con im heroísmo 
digno do ejemplo y una oous- 
cleuoia del del^r que hay que 

‘ cumplir, cargan rus fusile», se 
ouelfpin las bombo» do mano y 
se Innznn pnr la ladera con des 
precio hacia la» bala» enemiga.» 
que ltue\*en n »u alrededor. El 
enotnlgo ve coa esftanto cteuo 
nuestro» fuerza» vmn ganando 

. terreno jiaso a puHO y empieza 
Ku defcuhu dc»f‘»|»em(la y quie­
re cortar nuestro avance con 
una nube de metralla que no 
hace niás que encender el cora 
je de nuestra» fuerza», pues 
cunado ven caer a algún cama- 
rada a su ludo ŝ 'tlo piensan en 
>*eognrle, sc oyen la » voces de 
lo» heridos, qne animan a sa» 
camarada» y se lanientun en el 
pucRio de aocorro de no poder 
seguir coiotiutieiMlo. A  las dos 
hura» de lucha enconudiHlma se 
ciK^ucntrau nuestras fuerza» en 
nnu loma que han conseguido 
tomar y esperan la» órdenes de

su» /Jefes, unenlras Megan em- 
plci^ la fortittcacIOii de dicha 
posición y desde eUu hostüi/aii 
al enemigo coiistantemeiitc. Des- 
pnó» de tan duro cinatKtt-e se le» 
du a la» fuerza» el tan mereci­
do <lr»can»o.

Una vez fortificada 1n posi­
ción, lo» muchachos se dedican 
a la lectura do la Trensa 3’ a 
comentar el victorioso aTiincc 
de nuestra» fuerzas «obre Ovie­
do, proponiéndose en ci próxi­
mo avance lanzar a] enemigo 
definitivamente de este sector, 
tan deseado por cTlo»,

Traniicurrca cuatro dio» do 
ligero tiroteo, y en el anoche­
cer del dia 23 las horda» fas­

cistas se Innran a tian dc»es|>e- 
rnda ofensiva, que tnnfw*diat:i- 
meiite e  ̂ cortada (Ktr nuestros 
mucltuchos. Be di»itaca el co­
misario del batallón, qtic con 
HUH inilabra» y con »n ejemplo 
«'uiima u los nnichaclto». qoc 
continuamente dicen a la cana­
lla fn5<is1a que les manden más 
hombre» para poder seguir i>e- 
Icnndo. Ra durado el ataque 
enemigo boro y media, en In 
cual han sufrido tan duro cas­
tigo que no le» quedan ganas 
de volver, pue» se convencen de 
que a imr:4tros fuerza» ya ao 
hay quien la» pu(d;i mover de 
la.» i>o»icione.» que toman.

Después del combate los nai- 
chnt'Jios reciben la fcllcltai'ión 
del alto mando, y le comunican 
que están deseando iK>der darle 
al enemigo la paliza final, que 
ha de <'onducÍrIes corriendo has­
ta fuera de nuestra querida pii- 
tria.

J. A.
Cúmioario de ia primera 

' ¿  compafila del tercer ba- 
tallón

frente de Madrid, 27 de 
febréro de 19S7.

C R ÍT IC A  D E  L A S  P U B L IC A -  

C I O N E S  D E  G U E R R A
^'Ganemos la guerra*'. Dhieurso 

pronunciado imr el ministro 
de l ’>tudo y conUsniio gene­
ral de Guerra, Julio Alvarez 
del >hyo, el día IS de febre­
ro. —  Ediciones “ El Comisa­
rlo", iw n .

E » bien interesante la d!vui- 
gnrlúii de este dlsettrHo de nues­
tro ministro de Estado y c*- 
inÍ‘'-arlo general de Guerra- To­
dos lo» diKCurHOM de i*ste cama-

[̂ r̂uda, cuya palabra adquiere un t san todos aua acto»; poro tiene 
In e rte  gm fism o que le ]R*rm lle  I fe porque cree ««n nuestro puc- 

•resciitar lo s problemas en bu blu y  {torqne ya ha vLsto que lo» 
total desnudez, deben se r teido» ccm baticutrs q v r no p i^ e ro n  
3’ reteido» cu el frente, pero, ev ita r Ib mida de TalasTra, n i
acüso más que ninguno, éxle ' e l acer^sttBienlo «le ios faccloBOS 
que nos ofrece cj $ubcomÍH;irla- ' a M adrid, %e haa sublimado en 
do de l*ropagamlB e¿i el folleto la d-fcm>a de iiu iN trm  capital, 
qui' nos ocupa. Cree, piic», a pie» JuatlUa» en

má» Importante, lo único Im­
portante ahora, c» ganar la gue­
rra y ganarla pronto, cnanto 
ante». LiM que cre3'eron que la 
giierru cm cosa de un grupo éo 
héroe» tienen que danie cuenta 
de que todos lo» esfuerzos lian 
de dedicarse a ella, y, además, 
de una manera coordinada, que 
es lo mismo que decir eficaz.

Alvarez dt»l Vayo tiene fe cie- 
gn en la victoria: 110 e» preciso 
que él lo dijera, porque lo acu­

LA LUCHA POR LA H !G!ENE
: , ¥.■ / . . X. V. • '

■ \
e :A''' -Y .

' . ' ‘ - í/fy ¿■ ''"■ / y '' í/ .

i f .

Pronunciado a la s c u a o a  es- 
cn»a de Ui caidu de M álaga, enn- 
tleiic ej discurao no la impre- 
hIóii dolorosa producida por i«- 
ta  d rrrn ta^ m p reaió n  pasajem , 
sobre todo rn un c ip iritu  (aer- 
te, (»mio el de A lva rez  del Va- 
y o -r , sino la» cuM'fimixa» «lae 
»e desprenden de cau calda, muy 
g ra v e  atendiendo a  mis 
pero benefieioKa tai vez  p or su» 
po« ‘bU»i efecto» |K>f:terIorca.

El dlM^urso e», antes que na­
da, un toque de UaXBoda. con lo» 
aJdalKma/o» de bi razit*n y del 
buen hrn(Id<^ a  lo:=i qt>e en p le­
na gu erra  Klgiten crc>'mdo que 

i ésta  sólo CH (^sa de lo» que »c 
baten en la.-, trinchrnt*. c*v de­
cir, de lina p arle  dni ¡Hieblo e»- 
p.'iñol, m ientras la o tra  irirte  
puede dedicarse a  inoportmuis 
uctiviihide». .\ lvarcz d:'l Vayo 
habla a  todos con la crndt‘r-a 
propia de estos momentos, en 
que lo.s disciirsa» 110 deben te ­
ner o tra  virtud que la d.* pre­
sen tar a  la v ista  de todo-i, lo 
miV» etaram entr ponlhle, las clr- 
ciinstuiicia» que se hac<‘n imi»e- 
noHn.s si queremos efectivanii»!- 
tc  gan ar l:i gu erra. Nuestro 
m inistro de Estodo logra per­
fectam ente e»a claridad, npo- 
yám lnse en el cjcm pin 5Jiogr.ut- 
tc  de una derrota que debe ser, 
que tiene que ser, la  últim a de 
Duestru» arma»,

A lva re z  del \ 'ayo quiere sa­
ca r a  m uchos indisiduoi» de un 
error en que ae ha vivido desde 
que estalló la  nibieviudón mUi- 
lo r , y  <pie noiotros hemos ve

El soldado del pueblo quiere ser limpio; en los momea- 
tos de descanso practica el baño, afeitado, cuidado de 
la boca, etc,, que le proporciona las ventajas de la hi­

giene

la rtetorin, i»ero con la condi­
ción de que todo» nos entenda­
mos y toda» las octividodeA en 
rl ámMTo nocional sean ana co- 
laltonicdúa cou lo» soldado», que 
ya han aprendido ku deber.

Al final de » «  dlsciirKo Alva­
rez del Vayo dedica unos pá­
rrafo». de tanto o má.» Interés 
tpje I03 prec<dcnte», a exoml- 

'rmr la cue;tKm internacional a 
propósito do la calda de Mála­
ga. En c»o» párrafos se dcM*u- 
l>re la parficipaelón de Italia y 
Alemania eo aueatra guerra y 
las rolntias qtae pora conseguir 
su» propósito» han icjulldo di- 
cfca» do» uoioiu:» a kut demo- 
racloK etiropeu-s, escondiéndose 
entre Ium pliegues legalistas do 
U no Interaenrlóji.

El discurso cierro con una 
alusión may oportuna a **rs» 
cuento de ladrones de la bolche- 

¡ %-Ízación de. K»paAa**, que !o»
, poibcs fascistas han hcrtM» co­

rrer por el mundo para jusUfi- 
; car »u auxilio a «o» rebebió», y 

ca el qae-^eatamo» aegurofi— sc- 
I riamcntc nadie cree.

Disi’Urso magnifii'o que, pro- 
mincludo en momento» crilU*os, 
lia producido sin dnda un efre- 

I to saludable que ¡mr fortuna 
! <orjenramo« a |ien*Ibjr. Kfectl- 
, vameiitc, la derrota de Málaga 
' cwnticne tan graves eusefianza»
! que cJ {Kiebto español |iareco 
, ImbcHas UNÍrailad<» y haberse 
I dÍKpu(»»to a uprovi^Jiarlna. No 
■ tiene p4H*a patiÍcl|mcJón cii ello 
! Alvarez del Vnyo, qne eon ku 
¡ palabra tajante ha conmovido

nido observando; hay qtilea ere- i concletirln nac4onnl. ji^ue no
yó que el alzamietito fascista 
era sólo una co>niiitura qac se 
nos presentaba poro hncer la 
rex'olución: y como ai la guerra 
hubiera sido >’s guada, e» de­
cir, oU*idando este lameaso de­
talle de ganar la guerra, se 
aprestaron no tampoco a hacer 
Ih revolucJón, sino a inacho» 
em'U3'os de revolución que no 
han servido para otra cosa «pie 
para entorjiccer el camino de ia 
victoria. Es preciso desterrar 
definitlvnnKMito esta Ideo, kqs- 
titnyéiidulu |K>r la de que lo

ao olviden ni este discurso 
atpicUa» enseñanzas!

K. Ca.ARL-\N

f  f
ro K o

ni

f f
miomol

El batallón Alpino ha entre­
gado o  la A«K>rinrÍ6n de Ami- 
gati de la l'nlófi Bovléiica la 
cantidad de 5.123 pesetua, des­
tinadas a engruflar el fondo pro 
«Komsomol».

'lay que  evitar ser fan bruto

orno el soldado Canuto
«

EL A L C O H O L  ES P E O R  

Q U E  L O S  T A N Q U E S
(Cmitinuará.)

De este modo lo pnsicron KHtamlo en com'alorencla I>e que es soldado oc olvida Se nñclonn pninhiincnte
con lo» polos que lo dieron, disfruta do una Uceuclo, y cu el bar pasa la vida, al vbio y al aguardiente.

Al fin ngarrra un '*tnblóa** 
«Ugno de una expimiclóu.

' .V ( :O M l : . r . \ R 1 0



LA VOZ  DEL C O M B A T I E N T E i
Resum en n a c i o ­

nal (je la semana
VA.\ÜIAIU>1\

La í?ma*;a ha írartáciírrWt 
en loa dMfíníoa frentes de hía 
drxd y del aecim ie l Centro «ir 
grandes cosas de tn/er¿5.

E}i el sector del Jarama núes 
tras fuerzas han mantenido U 
iniciativa en t o d o  momento 
realizando algunos nfiufues 
mejorando notablemente las po 
siciones anteriormente conquis 
iadas.

En los frentes de Madrid la 
actividad bélica ae ha reducida 
a una sírie de golpes de man» 
de nuestras fuerzas sobre la.' 
posiciones enemigas, con resul 
i<^os francamente satistacto 
rios. En el Parque del Oestt 
subsector d e l Pardo y, espe­
cialmente en la Ciudad Univer 
sitaría, el enemigo ha recibiát 
nn duro castigo, arrebatándoh 
nuevas e importantes posicio 
ties.

En el uur de España, el Ejér 
cito Popular ha continuado si- 
avance por la provincia de Gra 
nada, conquistando varios pue 
blos y Uegando hasta muy cet 
ca d* Motril. En los frentes dt 
Teruel, Zaragoza y Huesca nc 
ha habido operaciones de im 
portancia. En aguas de Bilbatj 
dos ’̂bous*  ̂ leales hiciero^i fren 
te al buque pirata "Cawariaa" 
:apturando un buque cargado di 
bomlíoí y cartuchos que ésii 
custodiaba.

En Oviedo, nuestras fuerza.' 
avanzan impetuosamente hacu 
el interior de la capital. Lo> 
barrios extremos csfdn ya a  
nuestro poder, estando nuesfro: 
soldados, por algunos puntos, o 
doscientos metros de las calle.' 
más céntricas,

EN U.\ UETAGUAKDIA

De la retaguardia h a y  qui 
destacar la manifestación cele­
brada en Barcelona. Desfilaroh 

* ' División regular, laí 
Brigadas de reserva, Institutoi 
armados, en total, mes de se­
senta miz antifascistas, al grito 
de: ";í/rt Gobierno, un EjérciU 
Popular regular, un mando, una 
voluntad!**

En Madrid se ha celebrado ut. 
ocio como homenaje a los co­
misarios políticos caldos en e, 
frente de batalla. Intervinieroy 
sn el mismo el comisario gene 
ral de Guerra, Alvarez del Va 
yo; el comisario tnspsoior de/ 
Centro, camarada Francisco An­
tón, V estuvieron presentes casi 
todos los comisarios de División 
de brigadas y de batallojies.

En L'adrid, Barcelona y Va­
lencia, la q u i n t a  columna ha 
vueU.j a supfrir un rudo golpe.

Especialmente e n Valencia 
han sido detenidos varios indi- 
viducs que, valiéndose áe car­
nets de organizaciones obreras, 
se dedicaban al espionaje.

Actualmente se e s t o  cele­
brando en Vaiencia e' Congreso 
ampliado del Partido Vi muñís- 
ta de España.

Asisten al mismo Delegacio­
nes de toda España y represen­
tantes de ¡os Partidos Comunts- 
las de Inglaterra, Checoslova­
quia, Alemania, Italia y Juven­
tudes Comunistas de la Argen­
tina. También acuden corres­
ponsales de Madrid y Barcelo­
na y de la Prensa internacional

Sobre el {unc ionam ien io  de fos H ogares 
d e l  C o m b a f i e n f e

Lo (fiscipiinu es en el 
Ejército como lo argama­
so que une los ladrillos 
de una casa. Sin ello el 
Ejército se desmorona.

El liogur dri C'omr>:iri(‘iit4‘ una 
vez ¿jntiiitujdo, con au instala­
ción en un bLpti local, ncchu la 
duitiitmcióii de nruiterlal en la» 
j ’Sfiiitua Hulua de irutm.io. Di- 
Uhotecá, Halas de iiotura, di* re­
creo, do conferencias, aulas, da- 
sen, etc., nercslta (-star popiilii- 
rizaúo entre los conitsutiente» 
para que estos acudan s 61.

La }ti'puian/uci6n se na po 
dldo conseguir en el rnlsrna 
transcurso, de ..i instalación, lu- 
teresand ; 'a los batnllnncs para 
qu? liitcrvUiiorari en ella. C'uan- 
(lo esfo pul r  1 (rausas quesean, 
no haya (Hididn hacerse, se detx 
empezar n realiz:ir inmedtuia- 
im-nte, ;<omoT Por medio de 
los comisarlos y poniéndose en 
••oi»iaoln con las tiien&'is

in v ien e  precianr, p ur a  nn 
car uiicar a falsas Interpreta- 
ctonca. que los Hocrares del Coni 
oiitiente se organizan dh.'o m 
dlricclón de los romiHarlus. Aho­
ra hlen; sucede muchas v*‘ci*« 
que bny tresiaJos de fuerzas, e 
lí̂ t̂as no son tijas en donde sr 
ha organizado el ingar de re­
poso y recreo, por ser i» inme- 
uiata retagusrd> punto úe o*-k- 
canso de tos relevos; entonas** 
el responsable de trogar 
arado tiene que ñuscar la re­
lación con ins ru**rzoft que en 
cada ocasión llegan a m aiaz.n: 
por eso declamos antes que dê  
be ponerse en contacto con ruiie- 
lias por medio de los com.sarios

Ue acuerdo cstoh •'rgua 7 . 
veladas y churlas con el fin de 
que al asea mutlvós de di»- 
tracción u ios so.iaüo.s estos se 
ucasiumbrcii a acudir ni local 
y se intc.cHcn y tomen cando 
a la ohrn que en ellos tmy que 
(l3Hdrroll:ir.

AprovtK'lmnoc las com{>ai‘tu& 
oe c-eimüiic y liierzas ajan en 
la plaza se ouetícn oreaiilzn 
entorices clases y cnrsUlns nt-r- 
nviiicnie^. a «os cuales acudei 
los compañeros de los batallo 
lies ai' *raiisiló en sus esianciur 
en aqiiCU*.

el local no tiene bastante 
smpiPu y n i '  lugar exLste 
un cinc o teatro, el comis:irio 
iiirCc I acrr porque ós sei* ce- 

ümIm en tíeienn'naiíos días dr la 
««•nana para dar en él pfoyee* 
clones clncmutogróHcas cop las 
peiiOiila  ̂ de propaganda y edu­
cación que el (.'omiNarmdo de 
t'uerra ii onitsion de 4*ropa- 
ganda) pone >u disposición.

Kl sestentmiento de los l!o> 
•fi.c del v'ombaticnte se hnce 
algunas veces dltlcll por falta 
r medios cro-6m»c s y ce per­
sonal. iCsto lo pueden superar 
lof comisarlos nombrando nn 
responsable oe Hogar y unos 
auxiliares entre el mismo per- 
*-onui, que puede encargarse de 

enscftan7.a, o con comhiitl»-n 
tes (lite a causa de lu guerra 
imn quedado Impedidos para re- 
gult luchando, o con jóvene»

que aun no tienen la edad dr Ir 
a C..4 U' las orgunizucmncH ju­
veniles luitiruHcistas I organi­
zando suscrip.doncH ;; cauta» de 
ayudi al logar.

Incluso puede hacerse por ius 
compuUios de descansa o tijas 
nombrar diarmniente 
mCiii acu* “do .omisaiioa y rrun- 
dos) üT ser\iclo de vl^iLincia 
del Hogar. K.sto, claro es, pre­
senta muchos Inconveniente^: 
por el!c iu.e;>e procurarse como 
mejor y mús eficaz pura la me­
jor continuidad dvl trabajo ele­
gir u.i reMponsab!c y unos auxi­
liares capacitado dr la Briga­
da siempre que sea poslole y 
(N30 pretercrcia que se encuen­
tren en las condiciones antes 
sefia..kd'i£.

Le 'O cada ‘•leclor preMcotn 
sus caracterlHtlcas espccinle.s. 
que I cada r̂ aao serón las que 
iLiorún de tenerse en cuentn: 
pero siempre csta.s normas co­
mo ase de partida para el tra­
bajo serón de utilidad próctlca 
en lodos los lugares.

Pedimos b todos, y promete­
mos ‘le-erlo no.'atros, que publi­
quen aquí mismo sus experien­
cias soh • '•'“te trabajo v sus ol>- 
lerv .lou''a sobre el desarrollo 
de la tarca y organización de 
los propios Hogares de los Com­
batientes.

fL CASTKU

Aran juez, 5 marzo 1ÍIS7.

M O R M A S

fnfensifiquem os la  labor 

cullura!

La revolucióQ no se 
hace sólo con fusllea; 
se hace también con 
la cultura.

Hemos pasado por periodos de 
verdadera miseria, porque, su­
midos en la raña criminal de las 
Ignorancias, no sabíamos ni lu­
char, ni detenderiioB. Desde lue­
go, con este solo ün se tuvo al 
pueblo siempre en la mayor In­
cultura posible.

Kn la mentalidad de la bur­
guesía no entraba, bajo ningón 
concepto, que el pueblo fuese 
culto.

¿Por qué?
Muy sencillo. Por(|ue si el pue­

blo, masa creadora de lodo lo 
helio, forjador de todos los idea­
les, timón y gula de todas las 
empresas y trabajos, tenia suya 
In dirección de las industrias 
por su esfuerzo creador y por- 
(|ue todas las actividades esta­
ban amasadas con sus manos 
y regadas con el sudor de su

(rente, ellos no podrían subsls- 
Ur.

LOS (trapos, que por el es­
fuerzo de sus propietarios bur- 
gm^ses nunca hubieran produci­
do, al contacto de nuestras ma­
nos fecundaron, creando asi lo 
bastante y  sobrado para enri­
quecer mós a los propietarios 
y hacer de rcchuz.o más pobres 
a los que no teníamos nada.

Con nuestro constante esfuer­
zo creamos un exceso de pro­
ducción que bien es cierto fué 
pura acumular una gran canti­
dad de productos que más tar­
de darían a los que esto crea­
ron o produjeron un paro for­
zoso. portador de tod.is tus mi­
serias y sinsabores.

Mientras, n to« terratenientes 
y acaparadores, que no hartan 
otra cosa que mirar > a veces 
ni eso, darían unas ganancias 
renomenaies, sin que por esto 
pensaran ni un momento que los 
que todo lo hablan creado no

tenían qué comer y que vivían 
en la más espantosa de tas mi­
serias.

No lo podían pensar, porque 
su mentalidad estaba atrofiada 
por todas los lacras más bajas 
y degeneradas.

Kl pueblo, en su Inmensa ma­
yoría y en su gran dolor, se for­
jaba una cultura que le permi­
tiese sacudir de su lado a los 
parásitos de la burguesía para 
crear un mundo nuevo más jus­
to, más honrado y más lleno de 
amor hado ta humanidad.

Esto no lo podía aceptar ib 
gran burguesía, porque con 
nuestros conocimientos y cultu­
ra Impedíamos sus manejos y 
el dCHco de tenernos siempre 
(Mistergados y sometidos a su 
dominio.

Nos llevaron a esta lucha por 
eso. por terminar con la cultura 
y crear una legión de parados 
forzosos y analfabetos.

No lo consiguieron, porque lo 
mismo que los derrotamos en 
las fábricas, los derrotamos en 
el campo.

Ahora bien; para completar 
esta magna obra es preciso in­
tensificar la cultura para con 
ell.a construir y estructurar la 
n u e v a  sociedad que estamos 
creando.

Ruseblo MOYA 
Comisario de <Avaacc>

BIBLIOTECAS EN LOS FRENTES

i.M .«

él f^crcifo no sólo debe ser un vivero de combatientes, sino una Universidad

R e s u m e n  inter­

nacional (Je la

semana
✓

La intervención italiana en la 
7Merra españoJa es ya tan des­
carada que MussoUni se atribu- ^ 
ve ciiiicamcn/e ta conquista de 
Málaga, y ha ascendido a gene- • 
'•o? de <íii>isi<5n al que lo era de 
brigada Roato, q u e  mnndoba li 
las fuerzas invasoras de la ca- J  
pital andaluza.

« • «

El imperialismo alemán, per- ] 
sonificado esta "ce en Von Rib-  ̂
benírop, aprovechando la acti- < 
tud claudicante de la: dcmocra- > 
ctos europeaSf ha solicitado pú- - 
blicamente cvlonias sobró ¡as • 
que el nazismo quiere extender 
ív  dominio.

Francia parece que, por fin, 
ha valorado exactamente la tm- ' 
portancia q u e  la penetración 
tlemana en España tiene para 

propia tníe^rídod^ y se mués- 
íro inquieta y dispuesta a im- ¿ 
pedir la leva de m o r  os  que i 
Franco pretende realizar en su - 
zona de protectorado,

Franco, ridiculamente contra- * 
riada, ha dirigido una nota de 
protesta a Inglaterra d e n u n ­
ciando el envió de unidades dcl 
Ejército francés para realizar 
maniobras er. Marruecos. '!

• *  « ]

Los paises fascistas siguen 
saboteando el aún inédito plan 
de control de costas y fronteras 
españolas elaborado p o r  lord 
Plymouth. Primeramente se ha 
prorrogado hasta el día 20 su 
implantación, señalada a n t e s  
para el día 6 de margo, Portw- 
gal no acepta que el control de 
■tiw cosías lo ejerza la Unión 
Soviética, y Alejnania se niega 
a satisfacer en oro los gastos 
que su realización le ocasione. 

Lo» d Plymouih va o tener que 
elaborar otro nuevo plan, tan 
eficaz, seguramente, como el 
que acaba de fenecer sin haber 
nacido.

i

• «  «
í:

El Gobierno /e¿7Ífimo de Es­
paña, poniendo de manifiesto ' 
una vez más su fuerza moral y i 
material, ha recogido una ini- • 
dativa de ¡os ministros de Ne­
gocios Extranjeros francés $ 
inglés referente al abandono de ■ 
nuestro país de todos los ex- ■ 
tranjeros que luchan en tierra i 
española. E l Gobierno ha tornea i V 
do el acuerdo de aceptar esta 
idea, condicionándola, claro es­
tá, a que las divisiones alema­
nas e italianas q u e  invaden 
rtuesíra patria vuelvan a sus ' 
respectivos paises de origen.

Como nota simpática desta- ; 
cable en la política internado- l 
nal podemos consignar con sa- ' 
tisfacción la actitud del pueblo 
mejicano y la conmovedora pro- ' 
posición hecha p o r  el Parla­
mento a su Gobierno de adop- 
l a r  numerosos huérfanos da : 
héroes caídos en la España IcaU ;

No des jamás muestras 
de desaliento. Si hablas, 
que sea para animar al 
compañero; jamás para 
desmoralizarlo.
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